
El discurso del presidente del EBB en el Alderdi Eguna ha es-
tado condicionado este año por dos hechos. De un lado, el pacto
sobre la transferencia de las políticas activas de empleoy, de otro,
el forcejeo que parece estar produciéndose entre la izquierda
abertzale y ETA en torno al final de la violencia. Por lo que se re-
fiere al acuerdo,Urkullu ha querido aprovecharlo para recalcar el
importante papel que el PNV está desempeñando en la política
vasca y española, pese ahaber sido descabalgadodelGobiernopor
la alianza deunPSOEyunPPque élmismohadescrito como for-
maciones enemigas. El PNV se presenta así como el partido que,
superando todo resentimiento cuando no han transcurrido dos
años de su traumática salida deAjuria Enea, está decidido a obrar
con sentido de la responsabilidad y de practicar una política de
Estado. Encajonado como está entre los partidos constituciona-
listas y los decididamente independentistas, la formación de
Urkullu parecehaber reforzado su opciónpor ese llamado ‘nacio-
nalismo institucional’ que tan bien representa su mejor tra-
dición y tantos frutos electores le ha dado.
Algo parecido cabe decir de la postura que ha adoptado en tor-

no al segundopunto, el del final de la violencia. Excluido, por vo-
luntad propia y de los interesados, del llamado polo soberanista
e imbuido de esa «responsabilidad» deEstado de la que se ha pro-
puesto hacer gala, el partido jeltzale lleva tiempo defendiendo
en este punto la doctrina, por así decirlo,más ortodoxa y exigien-
do en consecuencia a ETA el cese total, incondicional y definiti-
vo de la violencia. Se distancia así de quienes el pasado sábadohi-
cieron público unmanifiesto en el que la ingenuidad, la ambi-
güedad, la equidistancia y la inoportunidad semezclaban a par-
tes iguales. El PNV sabe por experiencia que losmodelos quehas-
ta ahora se han seguido para acordar el fin de la violencia están
agotados y que sólo queda el desistimiento unilateral e irre-
versible de ETA.Más consecuente habría sido que en la propues-
ta que en este terreno hizo pública ayer Urkullu hubiera omiti-
do, por poco pertinente, cualquier referencia a temas relativos
a un nuevo pacto de autogobierno o al derecho a decidir. Cada
cosa tiene su tiempo y lugar, y estos del final de la violencia no
eran los de esos asuntos estrictamente políticos.

San Sebastián será escenario esta semana del Festival de Ciencia
y Conocimiento ‘Passion for knowledge’, que reunirá a diez pre-
mios Nobel y destacadas personalidades de diversas disciplinas
científicas, conmemorando los diez añosdeexistencia delDonos-
tia Internacional Physics Center (DIPC). El encuentro desple-
gará una intensa actividad de conferencias, debates y exposicio-
nes con el propósito de acercar la ciencia a la ciudadanía e inten-
tando, almismo tiempo, fortalecer el perfil internacional de San
Sebastián comociudadde la ciencia.Además, la citapretendeotor-
gar una relevancia especial a la proyección de sus actividades so-
bre la comunidad educativa con los encuentros devarios premios
Nobel con estudiantes y profesores de 4º de la ESO y Bachille-
ratoque sedesarrollaránenKutxaespacio. ElDIPChaejercidodu-
rante sus diez años de vida una ingente tarea científica e intelec-
tual, poniendo en valor la importancia del conocimiento y la in-
novación como una contribución determinante para el afianza-
miento de un desarrollo económico y social sostenido y sosteni-
ble. ‘Passion forKnowledge’ pretendedespertar durante la sema-
naqueempiezapasiónporel conocimientoen la sociedadpresente
y futura. Un empeño que reclama un compromiso convencido
de las diferentes instituciones y la implicación del patrocinio
privado con la enorme proyección de la actividad científica.

Festival de ciencia

E l desmantelamiento de campamentos
y expulsiónde ciudadanos rumanosde
etnia gitana en Francia ha puesto so-
bre el tapete la existencia de proble-
mas en los países de laUniónEuropea
que se hace preciso afrontar. Francia,

como España y otros países europeos, tienemuchos
ciudadanos gitanos asentados en sus pueblos y ciuda-
des desdehace años y siglos. Por los prejuicios que so-
bre ellos han existido siempre, y por las característi-
cas culturales ancestrales en los componentes de esa
etnia sucede que, enmuchos casos, se trata de perso-
nas y familias que viven en losmárgenes de la socie-
dad, comootros grupos sociales.Muchos de ellos, sin
embargo, al compás de los procesos demodernización
producidos en sus respectivos países, quehan afecta-
do a la economía, la educación, y los valores de la po-
blación en general, son ciudadanos que viven y ac-
túan como lamedia general del país, aunque pueden
ser necesarias políticas específicas que garanticen su
accesoefectivoa ladignidadmaterial y simbólica como
cualquier otro grupo.
En laUniónEuropea existe libertadde circulación,

pero dicha libertad no es absoluta, tiene sus límites
segúnseestipulaen lanormativa comunitaria. Sepue-
de uno trasladar a otro país siendo una persona jubi-
lada que demuestra que tienemedios económicos y
seguro sanitario parahacer frente a las contingencias
quepueden surgir en suvida.Y así ocurre. Siendouna
persona en edad de trabajar se puede trasladar a otro
país en busca de empleo. Si se desea permanecer en
esepaísmásde tresmeses
se debe tener o encontrar
un trabajo en ese tiempo,
o acreditar medios sufi-
cientes para la subsisten-
cia. En caso de que eso no
ocurra, ninguna ley euro-
peaobligaaesepaís aman-
tener en su suelo aun ciu-
dadano comunitario sin
trabajo y sin recursos, con
las excepciones que pue-
dan derivarse del arraigo
efectivo de la persona en
cuestión en el país de destino.
Cada país busca lamanera de hacer frente al pro-

blema de personas que se encuentran en situación
irregular. En el caso de España ha habido numerosas
denuncias entremiembros de las fuerzas del orden
sobre lasórdenes recibidas, parecequenoprecisamen-
te por escrito, para llevar a cabodetenciones y expul-
sionesde ciudadanosque seencontrabanensituación
ilegal enel país. Sehadenunciado tambiénpor diver-
sasONG e instituciones cómo entraba la policía en
comedores sociales, o sedetenía apersonas a las puer-
tas de los colegios. PeroFrancia o sus gobernanteshan
actuadodeotramanera, yno creoque tantopor igno-
rancia de los procedimientos cuantoquizá por prepo-
tencia. Losexpertosexplicanquenosepuedepromul-
gar una ordenpara expulsar a ungrupodeterminado
deunpaís en razóndeuna característica comúnaese
grupo, aun cuando todos susmiembros fueran indi-
vidualmente expulsables, porque esunapráctica dis-
criminatoria contraria a normas bien establecidas en
Derecho internacional y europeo. Por otra parte, la
controvertidamedida sedirige contra ciudadanos eu-
ropeos, que gozan deun estatus privilegiado en rela-

ción con otras categorías de extranjeros que impone
a los Estadosmiembros la obligación de demostrar
que su presencia en su territorio o bienno se ajusta a
los requisitos exigibles, o bien entra en las excepcio-
nes exhaustivamente establecidas por la normativa
europea. Francia podía haber hecho primero un cen-
so de las personas que se encontraban en los campa-
mentos, para a continuación dictar una orden de ex-
pulsión a cada una de las personas componentes del
campamento justificando la causa o causas de tal de-
cisión, como puede ser el no reunir alguno de los re-
quisitos exigibles para disfrutar del derecho de resi-
dencia. Eso sería legal, esa práctica sería la adecuada,
y nadie podría haber objetado nada al respecto siem-
preque seobservaraelprocedimientoestablecido tan-
to en la forma como en el fondo. Sin embargo, Fran-
cia parece optar por expulsiones colectivas. Es proba-
ble que actuando según la legalidadhabría podido ex-
pulsar, si noa todos, amuchos; el resultadohabría sido
elmismo, peronadie podríahaber objetadonada. Las
formas, los procedimientos, son importantes y hay
que ajustarse a ellos, pero la hipocresía destilada es-
tos días impide reconocer el fondo de los problemas.
El problema de los prejuicios contra los gitanos y

su discriminación en Europa vienen de lejos. En la
mayor parte de los países económicamentemás de-
sarrolladoshan ido conformandogrupos que se dedi-
canadiversosoficios (estañadorenotras épocasoven-
dedor demercadillos en la actualidad) y cadavezmás
personas, aunquequizáno con la celeridadque se de-
searía, estudian y desarrollan distintas profesiones.

También las mujeres, lo
cual es fundamental. Las
viejas costumbres, y sus
propiosprejuicios sobre las
mujeres, elmatrimonio y
la familia son una rémora
sinduda. Pero el problema
serio tiene lugar en países
que están pocomoderni-
zados en lo económico y
sólosonrecientementede-
mocráticos, y en los que
además los gitanos repre-
sentanunaproporciónalta

de la población, países en los quehan sufridoy sufren
discriminaciónyunas condicionesdevida todavíapor
debajo de lamedia del país. LaUniónEuropeaha con-
cedido fondos para hacer frente a esas situaciones,
pero sin duda los gitanos nomejorarán su situación
hasta que el país no lohaga, y tambiénhasta quedes-
de el punto de vista político se alcance unamejor ca-
lidad democrática, demodoqueno seanmaltratados
por las propias instituciones de sus países, ni despre-
ciados (y temidos)muchas veces por sus conciudada-
nos. Sin duda, ellos tendrán que poner de su parte.
El Gobierno francés semerece una reconvención

sin duda, pero el meollo de la cuestión es que en el
proyectodemercadoúnicoqueestá enel origenmis-
mode laUniónEuropea existen grandes desigualda-
des entrepaíses, queno son sólo económicas –que so-
bre todo lo son– sino también culturales, políticas y
sociales. No sé a cuántas velocidades habrá que fun-
cionar en lo económico, pero en el resto de aspectos
quizá tenganque ser varias. Pareceque, comoenmu-
chosotros asuntos, seprecisamenosdemagogiayme-
jor comprensión de los problemas para así tratar de
buscar soluciones.

Leyes y
procedimientos
«El Gobierno francésmerece una reconvención sin
duda» por la expulsión de personas gitanas, «pero

el meollo de la cuestión son las grandes
desigualdades entre países de la UE»
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Nacionalismo
institucional

La propuesta del PNV se distancia de la realizada
por el polo soberanista en Gernika
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